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VOTO  DE  UN  CHILENO 


Desearía  tener  libre  acceso  al  fondo  del  alma 
de  todos  lilis  conciudadanos,  á  fin  de  suscitar  un 
gran  plebiscito  moral  que  hiciera  resplandecer  de 
gh^ria  á  nuestra  patria.  I.a  hora  actual  es  muy 
propicia  para  ese  bello  pronunciamiento.  En  efec- 
to, la  fiesta  secular  de  nuestra  independencia  se 
acerca,  lo  que  predispone  naturalmente  á  los  en- 
tusiasmos generosos. 

No  le  queda  á  Chile  mas  que  una  cuestión  in- 
ternacional. Ella  es  grave  sin  duda.  Pero  si  mis 
compatriotas  quisieran  examinarla  con  elevado 
criterio  y  poseídos  de  espíritu  altruista,  se  obten- 
dría luego  un  sublime  desenlace.  Entonces  Chile, 
ya  reconciliado  con  el  Perú,  se  destacaría  radian- 
te como  una  nación  de  noble  entereza,  y  ansiosa 
de  contribuir  á  la  verdadera  civilización,  que  im- 
plica la  armonía  en  la  Humanidad  de  todos  los 
países. 

Es  cierto  que  el  camino  seguido  hasta  aquí, 
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respecto  de  la  cuestión  susodicha,  tiene  bastan- 
tes precedentes.  Pero  esos  ejem()los,  aunque  da- 
dos por  grandes  potencias,  no  son  dignos  de  imi- 
tar-ij.  Ellos  constituyen  deplorables  yerros  que 
retardan  el  progreso  humano.  Me  permito,  pues, 
formular  el  voto  íntimo  de  que  Chile  resuelva  la 
dificultad  del  Norte,  en  un  f  liz  momento  de  al- 
truismo nacional,  para  que  pueda  tomar  el  rum- 
bo ue  su  (  xcelso  porvenir  con  irresistible  y  ^anto 
aliento. 

Juan  Enrique  Lagakrigue. 

(san  isidro,  75). 

Santiago  de  Chile,  12  de  Aristóteles  de  56. 

(9  de  Marzo  de  iQlOj. 


HACIA  LA  SOLUCIÓN 


A  pesar  de  algunas  deplorables  sombras,  pare- 
ce  que  el  ambiente  internacional  chileno-perua- 
no tiende  á  serenarse.  Tanto  en  uno  como  en 
otro  país  se  anhela  por  la  solución  inmediata  de 
la  vieja  dificultad  que  los  mantiene  separados. 
Sólo  falta  encontrar  la  vía  del  acuerdo  definitivo. 

Repitiendo  aún  lo  que  he  dicho  tantas  veces, 
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desearía  que   Chile,   sobre  el  particular,  supiera 
tomar  una  generosa   iniciativa.  Eso   le  honraría 
altamente  y  consolidaría  para  siempre  su  recon. 
ciliación  con   el    Perú.  Se  me  objetará,  tal  vez, 
que  la  opinión  pública  chilena   no   asentiría  á  la 
devolución  espontánea  de  Tacna  y  Arica.  Creo 
sin  embargo,   que  si  la  prensa  toda  la  invita  no-' 
blemente  á  meditar  con  elevado  criterio,  llegaría 
a  convenir  en  ello,  i^ersuadida  de  que  labraba  así 
la  gloria  y  la  felicidad  de  Chile. 

Si  el  paso  tan  bello  á  que  me  refiero,  se  consi- 
derase  impracticable,  búsquese  al  menos  algo  que 
nos  reconcilie  con  el  Perú  en  forma  definitiva 
por  más  que  yo  no  divise,  á  ese  respecto,  otra 
verdadera  solución  qu:  la  quv.  he  indicado.  Mien- 
tras  tanto,  nada  debiera  realizarse  que  pueda  im- 
portar  alejamiento  de  la  anhelada  cono  rdia  Por 
eso,  casi  no  es  ceible  la  noticia  deque  se  ha 
expulsado  de  Tacna  y  Arica  al  clero  peruano. 

Juan  Enrique  Lagarrigue. 

Santiago  de  Chile,  ;  de  Aristóteles  de  56. 
(4  de  iVIarzo  de  1910). 

POR  LA  ARMO.M'A  UNIVERSAL 


Muchas  nociones,  tanto  del  orden  moral  ccmo 
del  orden  material,  han  pasado  á  la  categoría  de 
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verdades  incontestables.  La  más  importante  de 
todas  es,  por  cierto,  que  la  Humanidad  constitu- 
ye el  regulador  supremo  de  la  existencia  para 
individuos,  familias  y  patrias.  A  ese  respecto,  no 
cabe  hoy  la  menor  duda,  siendo  ello  de  plena 
evidencia. 

Pueblos  y  gobiernos  anhelan  intensamente  por 
la  paz.  La  conciencia  del  mundo  entero  no  ve  en 
la  guerra  mas  que  un  crimen  de  lesa  Humanidad. 
Sin  embargo,  nunca  las  naciones  estuvieron  más 
armadas  que  ahora.  ¿De  qué  proviene  semejante 
anomalía?  Me  parece  que  de  no  haber  consegui- 
do aún  la  doctrina  altruista  uniformar  las  opinio- 
nes, que  van  divididas  en  extremo  por  los  rum- 
bos más  opuestos,  engendrándose  de  ahí  hondas 
desconfianzas  internacionales.  Los  deseos,  por 
bellos  que  sean,  no  bastan  á  realizar  el  bien,  si  las 
ideas  no  los  consolidan.  El  triunfo  de  la  Religión 
de  la  Humanidad  se  impone,  en  efecto,  como  un 
medio  indispensable  para  hermanar  á  todos  los 
pueblos  en  la  más  gloriosa  labor. 

La  conversión  á  la  fe  altruista  es  un  sagrado 
esfuerzo  que  vigoriza  el  alma  en  valor  moral. 
Aquí,  lejos  de  renegar  del  pasado,  se  le  respeta 
profundamente,  á  fin  de  elaborar  el  porvenir  en 
condiciones  inquebrantables.  Fuera  de  la  evolu- 
ción no  puede  surgir  nada  de  sólido.  La  falta  de 
antecedentes  en  parte  alguna  es  menos  aceptable 
que  en  el  orden  sociológico.  Por  eso  la  Religión 
de  la  Humanidad  aparece  orgánicamente  cual 


selecto  fruto  de  muy  largo  progreso,  para  regir 
por  siempre  nuestros  destinos  en  santa  armonía 
universal. 


Juan  Enrique  Lagarrigür. 

(san  isidro,  75)» 
nacido,  en  Valparaíso,  el  28  de  Enero  á:  1852. 


Santiago  de  Chile,  14  de  Aristóteles  de  56. 

(11  de  Marzo  de  1910). 
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